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©I]X;e6W;LA;MAM.CASAMIENTO MI
JEántre todas las famosas fiestas de Yenecia ninguna en
realidad era mas veneciana , ninguna hacia resaltar los dos
elementos siempre combinados del genióde la.nación y.de
su gobierno, el amor á los Fastuosos placeres y.el rateiíp
político, como la ceremonia conocida por el cammimip
del Dux con la mar. Si hemos de indagar el origen de esja
famosa solemnidad, preciso será recurrir a los últimos años
del siglo XII,y buscarle entre los detalles de uno de los
mas curiosos y mas interesantes sucesos ds¡"aquella época
dramática.

El emperador,,,de: Alemania-Enrique ÍYír .y: el;
Gíegorio^VIÍ,,-. habían legado, ; .á, sus sucesoresk cpnfii
.pipa. de.sus,d.ebatps sobre los privilegios.Respectivos i

Sapta Sede y.del Imperio ? ,y.sobre el .dorainJA.de te
.lia. Transmitida la.querelia. de uno en o:t%£ejn,adg/- f
"llegado"¿asta el.'papa, kíejmdcp Til, y el
dprico Barba-roja. So intentamos relacionar aquella
íeiita.lucha en. que los poderes espiritual, y, íempor;

chocaban, con tan variada fortuna, que tan pronto e>

se. veía precisado a retirarse.á:Roma bajo la e3C^vlD
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paban las sillas destinadas a los senadores. A la estremi-
dad del lado de la popa se reunían estas galerías, forman-
do una sala semicircular elevada por algunos escalones, en
cuyo centro el Bus, rodeado de los dignatarios del Esta-
do y de los embajadores, se sentaba sobre uu dorado tro-
no. A la popa, terminada en cabeza de pescado y ador-
nada con un león de oro esculpido, se veian enarbolados
el pabellón encarnado de S. Marcos, y los ocho estandar-
tes d& la república, entre los cuales figuraba también la
sombrilla del Dux. Una numerosa orquesta ocupaba la
proa bajo una tapicería de seda escarlata ,' y bajo los plie-
gues de una multitud de banderas. Alli dominaba la esta-
tua de la justicia, imagen siniestra y por todas partes pre-
sentada en Venecia. Las cuerdas «ran formadas por guir-
naldas de flores; esculturas y dorados ocultaban los cos-
tados de aquel navio de parada , que sin fuerza y sin de-
fensa contra la violencia de los vientos y de las olas, no
podía navegar seguro sino bajo el aliento de los mas sua-
ves céfiros , y sobre la blanda superficie de una mar
serena.

Tan luego como el Dux , cubierto de magníficas ves-
tiduras y adornada su frente con el-gorro tricornio, se sen-
taba en el medio de su pomposa corte, el capitán del ar-
senal que ejercía las funciones de piloto, pasaba a colo-
carse al frente del timón, y el Bucentauro puesto en mo-
vimiento y conducido á remolque por numerosas barcas,
empezaba á alejarse de la playa. Escoltado por cuantos

barcos, chalupas, góndalas, etc. encerraba Venecia , se
adelantaba con magestuosa lentitud entre el confuso -estré-
pito del cañón, las campanas, los clarines, las trompas y
los agudos gritos italianos, hacia el paseo de lado. Llega-
do al putíto en que el agua'tranquila de los lagos se agita
por él .contacto di las'.-'olas de la Adriátiea, echaban el
ancora, ;y empezaban Jos ritos: de casamiento. Después

.de algunos actos religiosos y cánticos sagrados, el Patriar-
ca-de Yehecia bendecía y aspergeaba la mar, el Dux se
levantaba entonces, y recibiendo del maestro de ceremo-
nias" una sortija de oro macizo, anillo de alianza, la ar-
rojaba á las olas diciendo:« Ñuestia mar, Nos te ad-
-mitimos por -esposa; en;:séuai; del verdadero;-y perpetuo
dominio que sobre tí tenemos. «Inmediatamente los músi-
cos entonaban jel ininteligible himno de himeneo del Adria-
licO, la artillería redoblaba su estruendo, la multitud sus
aclamaciones, y de todas partes ¡arrojaban á la mar flores

I y plantas odoríficas «para hacer., decía el pueblo, la co-

jrona nupcial de la desposada.»
*,:En seguida el Buceniauro conáncte su brillante tripu-

lación á; -una misa que celebraba el Patriarca de Yénecia.
Un testigo ocular describe asi esta nueva comitiva. «El
Dux marcha precedido de algunos hombres vestidos con

sotanas y togas de un color purpúreo : estos son una es-

pecie de hujieres; después de ellos van ocho clérigos con
capas, algunas trompas antiguas, las nueve banderas de
la república, seis hombres vestidos de togas moradas,
cuarenta y ocho senadores con togas encarnadas y gran-

des pelucas, y últimamente el Dux que camina bajo la
sombrilla, y urirpaje, detrás -sosteniéndole la toga; si-

gúele otro tógadó;que' lleva la espada envainada, y otro

que lleya una silla de tigera para el Dux. Concluida la mi-
sa la comitiva vuelve en el mismo orden al Bucentau-
ro entre dos filas de la milicia republicana , que for-
man desde la nave hasta la puerta del templo, «Danzas,

espectáculos, carreras de ¡góndolas ( Regattá), distribu-
ción de dinero, y comestibles, iluminaciones y un es-

pléndido banquete servido a'presencia del pueblo eh'el
palacio ducal, concluiári ías: ceremonias y regocijos del
dia. El fiucentaiov permítete durante álguá tiempo e.s-
puestó á la espectáeion de los curiosos , y después era

conducido al arsenal. /. [j,/-,
"'\u25a0 Tiempo hacia qué la mar habiá faltado a la'fidelidad

conyugal; el divoició se habla consumado, y sin embargo

se celebraba aun la ilusoria solemnidad del casamiento; ei

Cuando por fin en el dia señalado el cielo y las ondas
aparecían, serenos, toda Venecia se preparaba para la fun-
ción con tanto gozo como orgullo. Todas las iglesiasenar-
bolab'an sobre el campanario el estandarte de! León alado;

sobre las puntas de tres mástiles levantados en la plaza de
San Mareos, tremolaban las "banderas conquistadas de Chi-
pre , de Candía y de Morea , y el Bucentauro saliendo del
arsenal se dirigía en busca del Dux en medió del estrépito
del cañón , del repique de campanas y dé las aclamaciones.
de la multitud. . „ .

: El Bucentauro', carroza nupcial del Dux, era, como
' puede verse pór^ñuestro gráb'ádo, una especie dedalera de

dos puentes sin mástil ni velas, dé ciento siete pies de:
"largo, ~y: veinte- y :dos de ancho. El puente inferior conte-

nía" los 'bancos - de cincuenta'-)' dos remeros. El superior
estaba cubierto en toda su longitud de una bóveda de car-:
pintería, esculpida con' gusto, dorada con magnificencia,
adornada de espejos y colgaduras de terciopelo. Tres filas
de finirás colocadas en el centro yon los costados, soste-

nían'esta bóveda, y la dividían en dos galerías que ocu - -

un peregrino, tan pronto Federico tenia que recurrir a

otro disfraz.para atravesarlos Alpes; debemos sin embargo

decir que Alejandro III , sorprend.do P^™6^ 0 im-
perial oVpróscnpcion que le pnvaba del fuego y delagua

en Italia, hubo de pedir asilo y protección a;k república

de Venecia(ii76); y gracias a ésta triunfo completamente

de su enemigo. u ' >
Alejandro no quiso ser ingrato para con aquellos a

quienes debia una victoria que saboreaba con placer Des-

pués de conceder al DÚS el privilegio de llevar delante

de sí cirio encendido, una espada, un quitasol, un s.llon,

un almohadón de tisú de oro, trompetas y banderas le

hizo el don menos fútil de un anillo de oro, d.c.endole:

« Recibidle de mi en señal de vuestro imperio sobre la mar

Adriatica: -Yas y vuestros sucesores os casareis con ella

todos los áÜos,á fin de,que sepa la posteridad que esta

mar os pertenece rpoí.el derecho de la victoria, y debe

estar sometida avuestravoluntad como la esposa al esposo.»

Era este para la política y para la ambición de .los ve-

necianos un^texto precioso que no se descuidaron en co-

mentar:: de este'cumplido, del papa supieron hacer una

inmensa concesión por lasvjnterpretaeiones que le dieron.

Las palabras de Alejandro llegaron á ser la base sobre que

fundaron la pretensión de poseer en sóberania esclusiyá

la mar^ Adriatica, que apellidaban-su golfo casa; de
impedir te navegación á todo bajel de guerra extrángero,

y de establecer un impuesto sobre las-naves mercantes.

Xas ciudades situadas sobre el litoral de la marAdná-

tica clamaban en vano contra aquella usurpación de un

dominio común; en: vano los mismos papas protestaban
contra la intórjpretacion de la frase de'Alejandre-: «Yo
no entiendo;;déeiatabló TV oponiendo palabras á pala-
bras, como los venecianos se pretenden'soberanos del gol-
fo; cuando todos los años en mi bula de escomunión con-

tra los piratas; me valgo de esta fórmula: «Nuestra;mar-

Adriáticai»Vénecia ningún caso hacia de aquellas rec]ar
líiaciones; y hasta la caidá de la república en cada año
renovaba el Düx la toma de posesión por su unión: simbó-
lica con la mar; siendo notorio que jamás hubo marido ce-

loso que ejerciese con mas rigor su vigilancia.-. _. . y
En el dia de la Ascensión, aniversariojde:;Ia ; victoria

ganada por los venecianos sobre la flota de Federico; j era

cuando sé celebraba el matrimonio. Sin embargo , cómo la
función era eiiferamenie'marítima, cuando la novia agi-
tada por los huracanes rio manifestaba un aspecto pacífi-
co, se trasladaba la ceremonia de domingo en domingo
hasta Pentecostés, y pasado este de dia en dia; estasi tre-

guas se prorogaban con tanta más razón, cuanto que los
pilotos respondían con su cabeza del esposo y de los seño-
res de su comitiva , y qué además la época de las bodas era
asimismo la dé una gran feria, en cuya prolongación se
interesaba el comercio. : --'-"'
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entregó al rey. de España \ y cuéntase que Doménico Sam-
pieri, al verlos partir á su destino, prorrumpió en llanto,
contemplando la pérdida que en ello iba á sufrir Italia,
En i529 fue Tieiano á Bolonia para retratar á Carlos Y. y

esto mismo hizo después repetidas veces ; por cuyo moti-

vo aquel monarca le honró-de mil maneras, ya connatu-

ralizándole en España y Alemania, ya armándole caballe-
ro de la Espuela Dorada y del hábito de Santiago, ya
haciéndole merced de Conde Palatino del Sacro Imperio,
y ya en fin usando con él la honrosa distinción de cederle
la derecha en sus paseos á caballo.

Un dia en que Tieiano retrataba al emperador, éste
alzó del suelo un pincel qué aquél habia \ déjaído caer. Con-
fuso Tieiano no sabia como dar gracias por favor tan dis-
tinguido : mas el emperador le sacó de su embarazo di-
ciéndole afectuosamente : El Tieiano merece, que lejsirva
el Cesar.

Tantas honras y distinciones excitaron: lá envidia de
los cortesanos, y habiendo llegado á noticia del monarca
que estos murmuraban de que S. M. cesárea se familiari-
zase tanto con un pintor, y le dispensase honores que
rehusaba á los príncipes , respondió el emperador;. Que
principes habia muchos; pero Tieianos uno solo, i

No fue Tieiano á Roma hasta. i545;y es sensible no
pasase en edad mas apta para recibir inspiraciqhés de las
obras maestras de Rafael. Si lo hubiese hecho á los? vein-
ticinco años en vez de á los sesenta•',. sin duda habria lle-
gado á ser él primer pintor del órbé.. ;

En i55o: comenzó, por disposición de Carlos Ylj el
apoteosis de la familia imperial,/ cuyo cuadro no conclu-
yó hasta cinco años después, cuando ya el sobeíano;aabia
abdicado la corona. En el convento" déYüsle fue presen-
tada esta obra al .ex-emperador; y en i558 el cuadro
y los restos del real penitente fueron'conducidos al Esco-
rial. Desdé ; entonces Tieiano dedicó casi todas sus tareas

á Felipe II; y asi es que nuestra patria pesee sus mas be-
llas obras,-la mayor; parte sin grabar, y que pudieran fá-
cilmente desaparecer, sin dejarnos de ellas ni aun ese.agra-
dable recuerdo. El mismo museo de Madrid no contiene

•• el númem dei obras; quebebiera, atendida la larga mansión

de Tieiano en España.
Pero si faltan en e.ste establecimiento, los hay en abun-

dancia y de,superior mérito en.eí Real Monasterio, del .Es-
corial,. en donde se cuentan mas de dos .docenas, entrp
ellos la Huida IEgipto",' la alegoría, de'kl^e^qaWica, ..'ja

adoración "de los Santos Reyes , la fámosa-Cloria,. la Ce-
na, y otros que.cautivan .la .atención' "de cuantos tos-miran.

' Mas de ochenta años tenjaTfoianp,cü|^).ginJg||^^-
rio deS! Lorenzo, laflagelación de.Jesucristo,lKSíag|a]en.a
y la Cena, cuadros de,no inferior mérito, al. cíe los.que cin-

cuenta años antes le íiabian granjeado 'su justa 'celebridad.
A los noventa yrócho-pínto una. Anunciación que solo re-

cordaba, débilmente las [bellezas .de/lasprecedéptés .obras
'del autor.: irritado éste n'd§ que nadie-quisiese cre.^.CHjfi
aquella fuese obra "suya, escribió debajo, con mucho. «jfa,-

do.: Titianus fecit,' jecit, /mí;-. triple;afirmáth'a.q^e J,,np
compensaba la pérdida de sus, brillantes facultades.;. pues r
to que lo mas que &' 5̂ÉmWé^
tiempo que ningún, otro pintor.V , ¡ ,,, -... ;.., C: *^:&,
; Todavía pintaba-cuándft^la'peste de! Yetiecia.eri ló.^O
arrebató su,.vida. En. medlo'.de la'indifer'e'ficja" que se apo-
dera' de los ánimos,en crisis tan.funestas.,y^a pesar,4g.ha-
berel Senado prptóbidfl con este; motivo"Jos epüerrps.pji-
hljcps,, permitió.'Ve'nicieseii. pomposos" fonerkle,y^Tmja-
nqVen te-^zs^DeiFratn, en 'donáe ¿;fueferrado v ;;

':

Repelido por Belinf.e'u su xáaezfi, fivfiúy^^ow<Zr

jorprotector de Jos artistas. ..Acásanle 'détab/er. .persegui-
do á París.Boráoney'á'&bkstran; "d-elTipmBo^.deliaber
espulsado de su
obligado á abrazar casi", porfuerza "l&.carrera -delcomer-:-
pWd su hermano, que manifestaba;niuy ;

bueHa,d¡sposrcion

para la pintura.^. . ..\u25a0.\u25a0.'\u25a0\u25a0'.'•. •\u25a0'.<\u25a0\u25a0' ';-:\u25a0 sw&á --eñkm \u25a0'\u25a0

Dux proclamaba anualmeute su verdadero yperpetuo do-

minio mié los embajadores de Francia, Inglaterra, pa-
noles y España , cuya sonrisa solo la reserva diplomáti-

ca era capaz de contener. El último Dux de la espirante

república, Luigi Manini, la proclamó aún en 1797; al-

gunos meses después la mar habia quedado viuda.

Hablar de este coloso déla escuela veneciana, del pri-

mer colorista de toda Italia, es lo mismo que embebecer
el ánimo con la meditación de la naturaleza risueña, gra-

ciosa y elevada. El mérito de sus obras, fundado en la

armonía del conjunto , en sacrificar los accesorios al objeto
principal, y en hacer al mismo tiempo ricas y vanadas

composicionesdándolas cierto aspecto risueño y poético,

descubre en Tieiano un corazón tierno y bondadoso, una

imaginación que se elevaba fácilmente y sabia -epnmover

el ánimo sin acudir á la exageiacion de las pasiones ni a

estrepitosas catástrofes. Era circunspecto y noble senci-

llo y grande en sus obras. Lo que.Reinolds llamaba nía^
gestad senatorial del Tieiano, se vé justificado eu aque-
llas, aun cuando: tratase asuntos profanos. ' _

Hemos indicado que los cuadros de Tieiano respiran
dulzura; v en efecto su pincel noble y elegante casi nun-

ca seielevp á la espresion de. un dolor profundo, de un

dolor sin fin y sin consuelo, semejante al que se vé en el
grupo dé la Pietá, de Miguel Ángel, ó en algunas cabezas
de Rafael v de los Carracci.

Si alguna vez dibujó Ticiano-tari bien como Rafael, no,
fue esta "sin embargo sn mas relevante cualidad. Su gran

mérito consistió en la verdad del colorido, en la superior
inteligencia del claro-oscuró, y en el juego y admirable
combinación de las medias tintas. Por esta causa Miguel
Ángel;:admirando las obras de Tieiano, esclamó: ¡ Qué lás-
tima que éit Venecia no se; empiece por aprender á dibu-
j'arl Sentencia severa, pero que encierra un gran princi-
eio para los que se dedican al arte de-ia.pintúra. ' f '

Tieiano, que desde su mas tierna edad manejaba el lá-

piz , hasta la de noventa y nueve años en que murió, ja-
mas abandonó su.profesion.Ni el descender de una fami-
lia nobíe, ser magnífico y aun caprichoso en sus gustos,
usar desde la edad de veinte años el tren de un potenta^
do, ni el verse obsequiado de todas Jas testas .coronadas
y colmado de honores y riquezas, bastaron para que de-
jase de permanecer fiel á su profesión , desechando aque-
llos estímulos ambiciosos que tan fácilmente se despiertan
bajo las techumbres de los regios palacios, y que. tan fu-
nestos han sido para algunos célebres artistas...

Nacido Tieiano eu Í477 en. Cador, villaje los esta-

dos venecianos, adquirió los primeros rudimentos delkrte
en el obrador del mosaísta Sebastian Zucatto , y mas tar-

de en la de uno de los hermanos Betini, quien poco satis-
fecho de su aplicación á imitarle, dióle .á entender que
nunca seria mas que un embadurnador: entonces íae 'cuan-
do pasó al estudio de Giórgion. , .; ,. ; ;.. ;

. Florencia, liorna, Parma y Milán, acababan de enri-
quecerse con las obras de'Vinci, idePeruginó, de Correg-
gioy de Mantegna. Yenecia entonces hacia i5i5, gracias
a Tieiano ya.Giórgion, llegó á-ser un nuevo emporio de,
la pintura. El primero, siendo aun muy joven, pintó.en
la sala del gran-consejo, de Yenecia diversos cuadros de
mérito suficiente para que el Senado le nombrase primer
pintor de la República, empleo conocido bajo el titulo..sia-
gular de Corredor de la Cámara délos alemanes ::su..mas
importante privilegio consistía en retratar á cada nuevo
Dux por el invariable precio de ocho escudos. ..

En Ferrara pintó el Triunfo del .Amor, y las famo-
sas Bacanales que-Agustín Carracci proclamaba por los
primeros cuadros del mundo. El cardenal Ludovici los
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CANO EN ROMA..plaza del-vat:

ció este suceso , y el' papa colmó de riqueza á Fontana a

quien los operarios condujeron en triunfo. Sisto Yhizo gra-
bar sobré la base del obelisco la inscripción que aun se lee;

dice asi: Fontana , natural de una aldea cerca de Como,
condujo y elevó este monumento sobre su pedestal:

Familiarizado con las proporciones gigantescas de la

plaza y de la columnata, el espectador no esperimenta á
primera vista sino una impresión débil al entraren la igle-
sia de S. Pedro. Es preciso absorverse durante algunos ins-

tantes en la contemplación de aquel edificio, y examinar
despacio el interior para juzgar de su grandeza y magestad.

Súbese de la plaza al pórtico por cuatro ¡leras de anchos

escalones de mármol, en cuya parte inferior están las esta-

tuas deS. Pedro y S. Pablo. La iglesia tiene cinco puertas

principales. Este inmenso edificio fue obra de Bramante,

que al contemplar el Panteón esclamó : « Yo pondré esta

cúpula en los aires» y asi lo ejecutó. Julio II le hizo re-
parar en iSo?, bajo los diseños de Miguel-Ángel, aun-

que no llegó á concluirse hasta el siglo XVIIdespués de

haber costado mas d'e milmillones de reales.- Las dos tor-

| res ó campanarios colocados sobre ambos costados de la

| fachada no se construyeron hasta t6ht.
Franqueada la puerta del medio, es tan perfecta !a

armonía que se advierte en las diversas partes del interior

del templo , que allí donde todo es inmenso ,_nada a pri-

mera vista parece grande; y aun cuando la vista abraza a

la vez la nave, el santuario , la bóveda, sin embargo nin-

guna sorpresa se esperimenta por de pronto. Asi es como
por un efecto contrarió los objetos se engrandecen en un

panorama. En el medio de la nave se observa una balaus-
trada dorada querodea labajada auna sacristía subterránea-
Allí estamos á los pies de S. Pedro representado en brono

1 Hé aquí íá plaza del Vaticano; á. nuestro freiste se
eleva íá Basílica :de San Pedro , templo el mas vas¡o que
los cristianos han erigido á la divinidad. Pero antes de in-
troducirnos en su recinto , demos una mirada sobre los
hermosos pórticos circulares qué nos rodean. ¡Qué magni-
ficencia; qué magest'ad imponente! FJ'pavimento sobre que
caminamos es Un mosaico compuesto de anchos trozos; en
el centro de'su inmenso espacio sé.eleva un obelisco, y so-
bre la.misma línea que este se ven á sus costados d'os fuen-
tes , cuyas cristalinas aguas salpican y refrescan incesanfe-
nietitc la 'atmósfera. El Bef'niu cubrió las avenidas de San
Pedro con aquella"cuádruple y magnífica columnata que

: disputaba-ínagestad á la iglesia misma. En cuanto al obeiis-
~co ua-íiáflaréí's en Roma un' Cicerone que no os describa y
aún os cuente su historia., «Esté obelisco, os dirán, es de
una sola pieza, su elevación sesenta y cuatro pies, pesa se-
tenta y cinco mil libras, fue construido de una vena- de
granito oriental en la Tebaida dominando en Egipto un rey
contemporáneo de Numa,. se trasladó á Roma en el imperio
'de Augusto. Sísto V le'hizo reedificar, habiéndole hallado
entre 1os escombros del circo de Neroii, y dé los óclio obe-
liseós.qüéquedan eli Roma es eí único que se conserva en-
teró. Domingo Fontana, encargado de colocarle de nuevo
sobré'su'iíase'j'.ó'ió principio á esta operación en 3o de abril
i'SS^.^ovecienwsbfeerari'osy setenta y cinco caballerías se
einpleácOr/áVéfec'to» El papá prohibió á fos habitantes pena
de muerte ej íiaítaVsé en áq'ú'eí recinto el dia de'su elevación,
y de su "¿riten se levanto un patíbulo sobre la plaza. Fon-ta-
iiarecibíoía bendición 'cteí pónt'tfíee , quién le advirtió-que
el'mal éxito de la-empresa 'fe costaría la vida. Después de
inauditos esfuerzos el obelisco se levantó y colocó-sobre su
pedestal, la artillería del castillo de Santo Angelo auun-
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Tieiano sobresalió en todos los géneros del arte, se re- 1 tainpa , de que hay muy buenas colecciones, patentizan su

trató S si nronío v sus numerosa^ obras esparcidas por mérito relevante, y cuan justos fueron los favores que re-

12 fos museos de Europa, y reproducidas por la es- | cibió de los hombres y de la fortuna.



antiguo, del grandor natural. El santo está en actitud
de adelantar ei pie derecho y sus cinco dedos han sido
insensiblemente desgastados por los labios de los fieles. A

cien pasos del Santo su rostro parece negro, y sus ropas de
un verde oscuro. Varios anticuarios aseguran.qu* esta es-

tatua representaba á Júpiter antes que a San Pedro.

SEMANARIO PINTORESCO.

IGLESIA DE SAN PEDRO EN ROMA.

las que nos vemos coma suspendidos. La bola puede-con «

tener veinticuatro personas en pie. j* •\u25a0\u25a0

Descendiendo de la bola rara vez deja de recorrerse
la elevada platea del templo que permite dar la vuelta alre-
dedor del cimborrio superior y de los otros dos cimborrios
mucho mas pequeños. De lo alto de aquellas cumbres se
descubre el imponente panorama de la ciudad de Roma y de
una gran parte de su campiña. Alli es desde donde verda-
deramente puede medirse la grandeza de la plaza é iglesia
del Vaticano, y dudar de si el arte humano es capaz de ir

mas allá.

EL LENGUAJE DE LAS PIEDRAS-

iilxisteen Polonia una superstición bastante curiosa; coa.
siste en creer que á cada mes están consagradas ciertas

piedras preciosas, qne ejercen una poderosa influencia so-

bre el destino de las personas que en aquel mes vieron .te

primer aurora. Asi es que en los cumpleaños hay la cos-

tumbre entre amigos , esposos y amantes de regalarse mu-

tuamente algunas joyas adornadas con la piedra tutelar, y

acompañadas de aquellos deseos cuyo cumplimiento espe

ran ver realizado. El siguiente cuadro podra dar alguna

idea del singular lenguaje de las piedras.
En enero.- El Jacinto ó el Granate ; indica la constan-

cia ó la fidelidad en toda clase de obligaciones.
Febrero.— La Amatista; preservativo contra las pasio-

nes violentas, seguridad de la paz del alma.

i Marzo.—Xa Sanguinaria ; valor, prudencia ei> los asun-

tos peligrosos. . ,
Abril—El Záfiro ó Diamante; arrepentimiento:, o ino-

cencia. .
Mayo.—La Esmeralda; amor correspondido.
Junio.—La Ágata ; salud y vida prolongada.
Julio,-^ Rubí ó la Cornalina; olvido, o exención de

disgustos de amor.
Agosto.—ElSardonix; felicidad 5 conyugal. _

I Setiembre:-^ Crisolita; preservativo ó curación de

j las enfermedades.

Mas-adelante se halla el coro. Alli es donde se reve-

la al espectador la estensíon del monumento. Las perso-

nas que entran en el templo son á su vista unos pigmeos

Lei arrastran con lentitud sobre los mosaicos y cuya

Lueñe* contrasta con la prodigiosa elevación de las bó-

vedas sobrecargadas de dorados, adornadas de florones y

prolongados follages artísticamente esculpidos. En los cos-

tados laterales de la iglesia se admira una multitud de

columnas,, de esculturas, de mosaicos, de cuadros, de pin-

turas al fresco, de mármoles preciosos, de gramos, de

ágatas, de pórfidos, de bronces , de estucos dorados; allí

se hallan los mausoleos de los papas, muchos de ellos de

un trabajo admirable. Preciso es asimismo detenerse delante

del baldaquino del altar mayor, cuya elevación es de iaa

pies, sostenido por cuatro columnas espirales, y que rema-

ta en una cruz acompañada de varios adornos, fodos los

papas al tiempo de su elección son conducidos a este altar,

y' solo ellos pueden celebrar alli la mísa. . , , '*
Si desde este punto se dirige la vista a la cúpula de |

San Pedro , se admira er, ella una obra maestra a la que

ninguna otra del arte puede compararse. El interior de

aquella media naranja representa las gerarquías celestes en

mosaico, y en fin el paraíso sembrado de estrellas de oro.

Tiene aquel cimborrio 480 pies de elevación; su parte

esterior está cubierta de planchas de plomo, cuyas zonas

se separan por medias cañas de metal dorado ; y sobre la

cima brilla un enorme globo de cobre cubierto por un es-

peso dorado.
Alliel órgano y el pulpito no tienen sitio señalado y

adherido al edificio"como eu los demás templos, son ente-

ramente independientes y portátiles , como escaleras de bi-

blioteca, á fin de poder con facilidad trasportarlos al lugar
en que se celebren los divinos oficios.

Para subir á la bola que domina la iglesia se da vuelta
por dos filas de galerías colocadas una sobre otra; ocho-

cientos escalones espaciosos y cómodos conducen a la par-
te inferior de aquella; pero el último tramo por donde se

penetra al interior es una escala que ningún apoyo ofrece
en los costados, y cuyos escalones deben pisarse con pru-
dencia y sin dirigir las miradas á las profundidades, sobre
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La ñsonomia-de todos los hombres recibe desús cos-
tumbres , de su vida , de su educación , de la dirección de
su pensamiento, de! ejercicio de sus facultades, de la na-
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POESÍA.

EL SEMBLANTE DE NAPOLEÓN.

Octubre.— El Ópalo ó aguamaría; esperanza después
de la desgracia.

Noviembre.—^ Topacio ; amistad y fidelidad.
Diciembre. —La Turquesa ; felicidad en todas las cir-

cunstancias de la vida. -

Ni baña candida risa,
Ni lanza acento de amor.

Y... era el que os habla Señora,
A quien adversa fortuna
Desde su oriente devora:
Elia le meció en su cuna,
Elia le. persigue ahora.

Por eso en su edad lozana
Larga enfermedad le oprime;
Por eso pálido gime
Lleno de angustia y pesar.
Y vé la flor de su vida
Aun en capullo secarse,
Y su corazón helarse,
Y su planta vacilar.

Alza sus ojos. al Cielo
Para aliviar su quebranto,
Y los nubla acerbo llanto,
Llanto de rabia y dolor.
Y su labio enjuto , seco

sComo al soplo de la brisa

En el templó: cuando el canto
Del ministro del Señor
Se elevaba al Cielo Santo ,
Y sus plegarias de amor
Calmaban nuestro quebranto:

Cuando el fulgor macilento
De la lámpara sombría,
Al soplo de manso viento
Pardas sombras estendía
En el ancho pavimento;

Y el címbalo misterioso
Allá en la torre sonaba,
Y el pueblo fiel, fervoroso
La altiva frente inclinaba
Ante el Señor poderoso :

Cuando fijos en el Cielo.
Esos tus candidos ojos,
Miré al través de tu velo
Vagar en tus labios rojos
Dulce acento de consuelo:

Yo inmóvil te contemplaba
Ai pie de la Santa Cruz;
Y al verte me imaginaba
Eras un ángel dé las
Que por el hombre rogaba.

¿No te acuerdas? ¿espantosa
Del ara Santa lanzarse,
No viste sombra medrosa;_A tus plantas agitarse ;
Tocar tu mano de rosa ;

Y su cabello crinoso

Que helado sudor filtraba,
Rasgar tu cuello amoroso,
Que con su mano estrechaba
Convulsivo , tembloroso ?

¡ Ah, no ! qué páüdo rayo
En el templo reflejó,
Y repentino desmayo
De tu megüla horró
La fresca rosa de mavo.

Y tu labio de coral
Azul oscuro tiñó,
Y tu seno virginal
Ronco gemido lanzó
A su sonrisa fatal.

Tiende por piedad, hermosa,
A mi corazón ardiente
Esa tu mano de rosa;
Y desarrugue mi frente
Una mirada amorosa.

Una lágrima de amor

Vierte á mi queja,... bien mió,
Y calmará mi dolor .
Cual la gota de rocío
Abre el cáliz de una flor.

Deja grabar beso ardiente
En tu labio de coral
A mi labio balbuciente,
Y en tu seno virginal
Deja reclinar mi frente.

Que nunca belleza igual
Mi corazón satisfizo
Cual tú, mujer divinal;
Eres mivida, mi hechizo,
Eres mi bella ideal.

Eres la que yo veía
En mis dulces ilusiones ,
Hermosa como María,
Pura cual las crea piones

De juvenil fantasía.
Te amé desde que te vi,

Heme á tus plantas, hermosa,
Pidiendo el plácido sí;
Si le niegas rigorosa
Sabe que muero por tí.

Francisco Gránela Llana
Jerez a de Febrero de iS36,

Que mi frente juvenil
Triste ciprés coronaba
En vez de rosas de abril;
Y mi amoroso laúd
Lánguido acento lanzaba,
Y k la mansión del Querub
El alma deshecha en llanto
Volaba á mi triste canto.

Y mi mundo
Era la huesa,
Mi belleza
El profundo,
Porvenir.
Una pira
Era mi lira,
Y mi musa
La'confusa
Eternidad.

Mas tu risa,
Muy mas pura
Que la brisa
Que murmura
Entre la flor ;
Dulce calma
Tornó al alma,
Y mi pecho
Satisfecho
Palpitó.

A su regreso de Italia, sea que la calma natural ó estu-
diada de su fisonomía, sea que el velo en que se ocultaba
para no despertar las sospechas de una autoridad sombría
hubiesen borrado de su rostro las impresiones que en Ita-
lia recibiera, no encontré en Napoleón en su descanso el
mismo carácter que tenia en Monlenotte , sobre el puente
de Areola sobre la llanura de Rivolí, donde parecia un ser
sobrenatural á todos los ojos, á todas las imaginaciones. En
vez de haber envejecido sobre los campos de batalla (%)
parecia haberse remozado ; su semblante estaba mas lleno,
menos pálido , y reinaba en él cierto aire de contento, de
serenidad. Sus palabras breves y precisas imponían , pero
aun no poseían la fuerza de un oráculo.

Poco después asistí en la plaza de Luxemburgo á la
presentación de las banderas del ejército de Italia. En me-
dio de los aplausos que resonaban en la plaza y sus avenidas,
Napoleón con la cabeza erguida, las miradas centellantes
y un aspecto apacible habia recobrado la heroica espresion
de su fisonomía de Italia; pero este mismo general que en
Milán habia ostentado la corte de un monarca y preludiado
su papel de emperador, no dejaba traslucir ni la mas míni-
ma apariencia de un orgullo ultrajado por el homenage que
se le precisaba á hacer de su corona de laureles á los miem-
bros del Directorio; nada podia anunciar que meditaba el
designio que el mismo habia revelado á uno de los agentes

diplomáticos cerca del gobierno de Venecia: «Seré el Bruto
de los Reyes, y el César de la Francia.»

La poesía sublime de sus ideas y todo su talento respi-
raban en sus miradas y sobre su frente de César en la bata-
lla de las Pirámides y en aquella otra del Oriente, con-
cluida la cual, Kleber, uno de los gigantes de las guerras
de la revolución, corrió hacia él esclamando «Mi general,
permitid que os abrace , sois grande como el universo.» Pe-
ra según todos los testigos y actores de la espedicion de

Egipto, la pluma y el pincel carecen de espresion para
pintar la presencia de ánimo de Napoleón al recibir la no-

ticia del desastre de la armada de Aboukir; sus designios
habian abortado; el oriente se le iba de entre las manos;
el regreso á Francia le estaba interceptado; cautivo para
siempre en su conquista, el mayor favor que pudiera prome-
terle la fortuna era de morir soldán de Egipto si el ejérci-
to francés consentiá en un destierro perpetuo; su gloria,
en fin, detenida en su carrera podia perderse como el Nilo

turaleza de sus pasiones, de su posición social y de las
varias funciones en fin de que se hallan revestidos , ciertas
modificaciones que la cambian casi enteramente, conclu-
yendo por imprimir en ella uu nuevo tipo.

La primera vez que vi á Napoleón fue el dia siguiente
al i3 Vendimiarlo en la plaza de las Tuberías ; se hallaba
á caballo , derecho, sin gracia, bastante mal sentado , y de
ningún modo poseía aqucllo'que llaman aire militar; estaba
pálido, flaco, las mejillas undidas, sus cabellos sin rizado
caían aguisa de orejas de perro (i) por ambos lados de
su rostro, y le daban un aspecto insignificante. No sé sin
embargo á qué atribuir las espresiones de desprecio de las
hermosas que componían la tertulia de Mma. Eeauharnais
que le nominaban el general feo; es muy fácilno agradar,
pero no puede ser feo quien posee una fisonomía como la
suya, una sonrisa interesante, unos ojos espresivos. Parecía
grave, severo, descontento de su fortuna: su esterior no
manifestaba aun la enseña de su talento, de su destino.
Ninguno hubiera esclamado al verle : «He aquí un hombre
grande.» El hombre grande permaneció oculto todo el
tiempo que estuvo condenado á vivirbajo las órdenes del di-
rectorio , y reducido á las oscuras funciones de comandan-
te déla 17.a división militar. No empezó á descubrirse
hasta las cimas de los Alpes. En aquel momento sublime
apareció á los soldados y generales como el genio del man-
do de una irresistible autoridad.

(i) Espresion contemporánea
(-.>) Espresion de Napoleón



Durante su mansión en la isla de Elba, y aquel inquieto,
descanso a que se hallaba condenado después de haber te-

nido entre sus manos los destinos de la Europa, no sé que
revolución interior habia pasado por él que de una manera
estraña habia modificado toda su persona. Ninguna señal se
veía en él de las emociones profundas , de las esperanzas
sublimes que la conquista de la Francia por un hombre
solo y sin armas debieran imprimir sobre su rostro. Pare-
cia postrado, habia envejecido antes de tiempo; sus cabe-
llos habian disminuido, dejando su frente casi descubier-
ta, el aspecto de su cabeza era pobi e, su actitud carecía
de firmeza, de apoyo, su espíritu siempre superior no
centelleaba ya, su interior conmovido ya no demostraba
la serenidad de la fortuna propia, ó la confianza profética
del genio que se juzgaba arbitro de los sucesos.

Nada tan movible como la fisonomía de aquel hombre
estraórdinario. Poco tiempo después le vi á caballo en la
plaza de las Tullerías oyendo la petición de los obreros
de los arrabales de S. Antonio y S. Marcelo. Napoleón
habia recobrado su fisonomía de Cesar ó de Augusto, su ca-
beza hermosa como en otro tiempo, se veía pálida, grave y
severa. Se contenia para no dejar entrever la admiración
y tal vez la cólera que le causaban las espresiones grose-
ras y atrevidas de aquellos hombres que pedian la libertad
ofreciendo elsocorro de sus brazos. Marchaba á galope como
un hombre que desea abreviar una escena que le molesta-
Pero ¡qué cambio en el aspecto del hombre!; ya no. era
aquel enardecido general de los ejércitos de Italia y del
oriente sobre un corcel árabe ligero como el viento. Su
cuerpo habia adquirido una grosura considerable; monta-
ba un caballo pesado que parecia soportarle con molestia.
¡ Ah! esclamé al verle ¿ Se adelantará como en Auster-
litz a la llegada de la aurora? ¿Podrá aun renovar los pro-
digios de las marchas de Cesar y dar batallas de cinco dias
en que nuevas victorias sucedían á las victorias ? '

El gran capitán sin embargo dio principio por sucesos
dignos de él. La fortuna abandonó al genio, pero e! ge-
nio no habia hecho todo lo que en otros tiempos hiciera
para encadenar, para domar á la fortuna. El alma grande
del héroe parece no habia podido tomar su vuelo para sos-
tenerse elevada sobre el campo de Waterloó y dictar al
destino sus preceptos. .. .... ..... , - ;?.,. í

Antes que Napoleón emprendiera su marcha, quise sa-
ludar aquella terrible adversidad. Era la última ó penúlti-
ma noche que debia pasar en el palacio del Eliseo: entré
en él, casi nadie habia"en la plaza, casi nadie en las habi-
taciones cuya soledad las hacia parecer mas vastas á mi vis-
ta." Un antiguo militar me introdujo, pero no tardó en
abandonarme; entré pues en el jardín. Napoleón estaba sa-
lo, de pié, su aspecto sereno y siiKabatimiento; perosu«
miradas de fuego, sin aquella espresion que procede del
trabajo del alma al meditar grandiosos proyectos: so-
bre lo elevado de su rostro vivamente colorido se traslucía
un no se qué que revelaba alguna turbación interior. De-
lante de él paseaba su madre por las calles del jardín;
gruesas lágrimas caian por intervalos de sus ojos, sin que
dejase por esto de conservaí la magostad -del dolor. Sobre la
derecha un inmenso gentio reunido en la avenida deMarigriy

. al lado de la poco elevada tapia del Elíseo no cesaba de gritar
« viva el emperador:» le esperaban , le llamaban para
conducirle al campo por bajo de París. Pero Napoleón
juzgando sin duda que ya no -era tiempo, parecía no prestar
atención á las esclamaciones del entusiasmo popular.

Me acerqué al emperador con mayor 'respeto,..que si
se hallase en las Tulierias y sobre el trono. Después de
algunos momentos de una conversación política en que le

manifesté un profundo sentimiento por su partida en el
momento en que pudiera aun hacer uu inmortal servicio
á la Francia por una victoria que su previsión habia juzga-
do infalible, le prometí permanecer siempre fiel á los in-

tereses de su gloria. Me dio las gracias del modo mas afec-

tuoso, y me dejó partir dirijiéndome una última mirada ca-
va espresion jamas se boirará de mi memoria.
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Después del desastre de 1812 en Rusia, ninguna mues-
tra de debilidad, de abatimiento se advirtió en el semblan-
te de Napoleón de regreso alas Tullerías; solo la impre-
sión de una profunda tristeza, de una resolución eficaz; pe-
ro su actitud y sus palabras revelaban una cierta descon-
fianza en el porvenir. Ya no pensaba en la división del
Orbe; preveía , sí, la coalición general déla Europa contra e!
que había contiaido la obligación de ser siempre victorioso

Los que le vieron en Dresde rodeado de una corte de
reyes, ó en Tilsitt donde dividió el mundo en dos mitades
una para él y otra para el emperador Alejandro, son los
únicos que pudieran añadir algo á este retrato sacado del
natural. Sabido es con que gracia y poi que felices inspira-
ciones logró modificar su orgullo" y su triunfo en ambas
ocasiones,

en los desiertos. Cuando todos estos grandes objetos de un

cstraordinario dolor debian trastornar su alma borrascosa, '
dueño de sí mismo se manifestó superior á la fortuna, co-

mo se mostró con una serenidad imperturbable después de

la esplosion de la máquina infernal en e!3nivose. El ejér-
cito se reanimó al ver que su gefe admitia la desgracia de

Aboukir como una obligación de emprender los mas eleva-
dos proyectos.

Después de su milagroso regreso del Egipto , de aquel
viajeá Francia que parecia una toma de posesión, Bonapar-
te, en estremo delgado, su tez bronceada como la de un afri-
cano, su rostro alterado como el de un hombre á quien un
dolor profundo y desconocido consume y devora, no pa-
recia prometer mucho tiempo de vida. Toda la belleza

de su semblante habia desaparecido, apenas podia recono-

cérsele cuando ocupando una carroza tirada por seis caba-

llos, rodeado de un militar cortejo y seguido de algunas

gentes del pueblo indiferentes y mudas á su paso dejó el

palacio dirrctorial para ocupar la morada de los reyes. Po-

co después encontré en S. Cloud al primer cónsul que su-

bía en un carruage descubierto, y no se qué pensamientos
le agitaban , ó si alguna conspiración contra su vida había

llegado á su noticia; parecia á Tiberio violentamente irri-

tado én su interior y resuelto á castigar.
El aire de la Francia, el nuevo paso de los Alpes abier-

tos á su presencia como á la de Anibal por prodigios de
constancia y de talento, la jornada de Marengo y sus inau-

ditos resultados, sobre todo la conquista de la paz, devol-
vieron á Napoleón su salud, su claro colorido , sus miradas
de águila, la belleza antigua del carácter de su cabeza, cu-

ya parte superior según David asemejaba á Cesar, y la infe-
rior á Brútó. Aun le estoy viendo tal como se presentó el
dia de la publicación del tratado de Amiens. Ocupaba una
de las ventanas del pabellón de Flora; los vivos colores del
sol poniente iluminaban su frente setena, sus ojos espedían
rayos de luz y de alegría, y recibia gozoso las afectuosas
espresiones del reconocimiento popular. Rafael, Miguel Án-

gel, David, y sus mas dignos imitadores no hubieran conse-

guido reproducir aquella cabeza circundada de una especie
de aureola, que conmovía á cuantos la miraban..
; El dia de su matrimonio al llegar á las Tullerías con María
Luisa, rodeado del pueblo y de lo mas selecto de las tropas
da la Francia, poseía el aspecto satisfecho de un príncipe
que creia haber fijado la fortuna y fundado su dinastía.

Habia. engruesado; su cabeza que habia adquirido mas
volumen, tenia ya aquel carácter monumental que se ob-
serva en los bustos ejecutados por Chaudet y por Canova.
Sentado sobre un trono, en una sala cuyas paredes ador-
naban los trofeos de sus victorias, cubierto con un sombrero
á lo Enrique IV en el que brillaba el regente, diamante el
mas bello de la corona, teniendo ante si á los reyes de Ba-
"hiera, de YVurtembérg", de 'Sajorna , una multitud de
príncipes soberanos en pié y descubiertos, sus ojos radia-
van como el carbunclo. Jamás observé en él en igual gra-
do aquella espresion indefinible de orgullo contenido , de
grandeza sencilla, y de la profunda sensación de un triun-
fo que Luis XIVá la cabeza de su siglo no hubiera podido

' conseguir.
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Sondo.

Gregorio Romero y Larrañaga.,

»En mí, su nombre eternizar confio.»
—Después besó la huesa tristemente,
y se tornó á las nubes suspirando.

«Ha muerto un hijo predilecto mío.»
La Deidad dice, y con buril luciente
«Miguel Cabreüo» graba sollozando.

Es el alma virtud, que desde el Cicle
á bendecir desciende cuidadosa
la tumba solitaria do reposa
su mejor amador y fiel modelo.

Baja enlutada con mortuorio velo,
en blanca nube, atribulada Diosa,
y de flores corona yerta losa,
que baña con llorar de desconsuelo.

»

EN t\ MUERTE DE SU AMIGO ». MIGUEL CABRERO.

TEATROS.
PRINCIPE. —Noche del 23.—Elvira de Ai.boexoz,

clase de observaciones,

Mucho he sentido siempre no haber seguido á Napoleón

a Santa Elena como habia deseado; ¡qué ocas.on perdida

de contemplarle, de estudiarle en su lucha con la adver-

sidad ! ¡ Cómo me hubiera aplicado á delinear cada día su

retrato' Según los testigos de su cautividad se hacia aun

mas admirable durante los tormentos de Santa Elena que

cuando coronado de gloria ocupaba un trono respetado de

la Europa , ,. ;,,. .,;,
Por lo demás, la muerte misma no ha logrado alterar

su rostro, y su busto vaciado sobre el natural por el doc-

tor Auton-marchi conserva una grande magestad Por una

singular metamorfosis parece haber retrocedido Napoleón

á la época del consulado, únicamente tiene algún aumento

eQ las dimensiones de su semblante. El busto del héroe

ofrece diferentes cosas dignas de notarse. Su frente parece

1Ms ancha y mas elevada; los ojos que no están entera-

mente cerrados conservan cierta delicadeza de espresion

que vuelve á hallarse en la boca á pesar de su alteración;

la nariz, derecha y afilada sin estar delgada, revela una im-

presión de dolor, impresión que también se nota en el la-

bio superior que en parte ha perdido su forma, mientras el

inferior permanece según estuvo durante la vida, \isto

por la derecha el perfil es casi el mismo de Bonaparte

después de la paz de Amiens salvo la contracción del labio

por estelado; por la izquierda presentan un aspecto mas se-

vero ; de frente el busto respira aun algo de grave, peu-

sativo y elevado, sereno como el sueño de la vida; la im-

presión de la muerte no existe en su boca; solo asi pudie-

ra anunciar los sufrimientos que sirvieron de preludio al
fin de su existencia. Pero si se levauta el busto ladeándole

de modo que se vea de alto a bajo se encuentra en él una

impresión de dolor que cualquiera juzgaría ver en ella un

Alejandro al espirar; un célebre pintor inglés, el célebre
Lawrenee, que quiso reproducir en el lienzo la imagen de

Napoleón, no pudo durante mas de dos horas del mas aten-

to examen satisfacerse de contemplar su busto, que efecti-
vamente es un manantial inagotable de estudios para toda

Para no tener que repetir la misma advertencia todas
las semanas, les diremos de una vez á nuestros lectores,
suplicándoles que, para de aqui en adelante, lo tengan en-

tendido: el Semanario Pintoresco, que no sale masque
una vez por semana y esa en dia determinado, rara vez po-
drá hablar á su debido tiempo de las representaciones nue-

vas, que ya habrán analizado detenidamente todos los pe-

riódicos diarios, si se impusiera la obligación de hacerlo;
por esta razón se abstendrá de hablar de ellas, siempre
que no pueda hacerlo al mismo tiempo que los demás pe-
riódicos, ó que no ofrezcan algún notable motivo de inte-
rés, como, por ejemplo, el de ser originales y haber agra-

dado al público-— Por este doble motivo consagraremos
en el número de hoy algunas líneas, aunque no tantas

como desearíamos , al análisis de Elvira de Albornoz,

drama que recomiendan mucho á nuestro interés sus títu-

los de original, y de primer ensayo de un ingenio español
Estas dos circunstancias, y la suma modestia con que

se ha anunciado esta obra al público, bastarian para des-

armar nuestra critica aun cuando no tuviésemos por otra

parte muchos y justos motivos de elojiar. Una versifica-
ción fluida y sonora, un lenguaje castizo y en alto grado

caballeresco , situaciones interesantes y caracteres bien

sostenidos, si bien no bastante marcados y nuevos, son

dotes que uo pudiéramos sin justicia negar al autor; y
quien con tales dotes se presenta en su primer ensayo dra-

mático, bien merece indulgencia en sus desaciertos.
La intriga del drama de puro sencilla, raya, en pobre;

v aun cuando esto para algunos sea mas bien un elogio

que una crítica, aun nos queda el derecho de acusaría de

poco nueva. El asunto en efecto no puede estar mas ma-

noseado;—una mujer casada con un hombre a quien no

ama y enamorada de otro; un amante que se va y vuel-

ve cuando menos se espera; un marido celoso que acaba,

no»- darse de cuchilladas con el galán, son cosas ya casi

triviales de puro repetidas. El desenlace es inesperado t

bueno; la resolución de D.* Elvira, que al ver a su espo-'

.so sacrificado por mano de su amante se da la muerte por
¡vitar violentos y peligrosos combates entre su amor y»
deber, es noble- V digna de sus virtuosos antecedentes.

El pajecillo Hernando es una concepción muy delica-

da que recuerda las vagas abstracciones del idealismo a.e-

man; pero ademas de que se baila muy en segundo ter-

minole'/ faltan situaciones y sobre todo contrastes que

hagan resaltar su hermoso carácter. Es una figura gracio-

sa en un cuadro frió.
E-peramosal autor para su próxima obra; entonces

no seremos tan indulgentes, ni probablemente tendremos

necesidad de serlo. Su primer drama promete; el segun-

SEMANARIO PINTORESCO.


